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• LOGROS MEXICANOS EN EL PERIODO 1910-1960 

• LA NUEVA ADMINISTRACION DE EUA Y LAS 
PERSPECTIVAS LATINOAMERICANAS 

México: 1910-1960 

E L cincuentenario de nuestra revolución impone una mirada retrospectiva y una proyección 
hacia lo porvenir, así como un análisis objetivo y desapasionado. ¿Subsiste como fuer_ 

za operante la revolución mexicana al cabo de 50 años? ¿Cuáles han sido sus realizaciones 
comparadas con sus objetivos primigenios? ¿Qué ambiciona alcanzar en su presente etapa? 
¿Cree la nación en la necesidad de una obra revolucionaria continuada? Estas, y muchas 
otras más, son las preguntas que en la circunstancia actual se formulan los ciudadanos de 
México. Y no es de extrañar, por consiguiente, que el debate sobre la revolución mexicana 
absorba el afán de los mejores intelectos, representantes de los diversos sectores de la 
población. 

"No podemos afirmar que la revolución haya conquistado todas sus metas: conside­
ramos que el logro de cada una de éstas representa un punto de partida hacia realizacio­
nes superiores que la misma dinámica de la revolución nos impone . .. " ha escrito el Pre­
sidente de la República, Lic. Adolfo López Mateas, para aludir después a "las necesidades 
no satisfechas y a los propósitos aún no alcanzados". 

El pensamiento del primer mandatario resume el criterio mayoritario del país y 
centra los términos de la cuestión. La necesidad de impulsar la obra revolucionaria, inten­
sificando su ritmo, deriva con tanta claridad de las realidades del México de 1960, que 
son pocos los que no la admiten. El valor operante de la revolución mexicana se manif ies­
ta fehacientemente en las realizaciones del presente gobierno, a saber, entre otras: el rena­
cimiento de la reforma agraria y la nacionalización de la industria eléctrica. 

La reforma agraria, hecho con el que nuestro país se adelantó a la mayor parte de 
las naciones del mundo, constituye la base primera y fundamental de la revolución y tam­
bién de la etapa de progreso nacional que caracteriza el período 1910-60. Inacabada toda­
vía, después de períodos de letargo y otros de aceleración, vive ahora una época de verda­
dero renacimiento que el primer mandatario ha definido así: " .. . proseguir el reparto de 
tierras legalmente disponibles hasta la consumación de la reforma agraria". En 21 meses de 
gobierno se han entregado a los campesinos más de 3 millones de hectáreas, con un promedio 
de poco más de 150,000 hectáreas cada mes. Al mismo tiempo, la extensión del seguro social 
a todos los campesinos multiplica entre ellos los servicios médicos y hospitalarios y permite 
fortalecer los ingresos reales y el poder adquisitivo de los trabajadores del campo. 

La revolución mexicana se ha encargado de eliminar el sistema de concentración de 
tierras fom entado por el porf iriato, en virtud del cual las llamadas compañías deslindado­
ras acaparaban los terrenos cultivables en proporciones escandalosas. En los primeros 1 O 
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años de este siglo, la tenencia de la tierra se dividía más o menos así: 1 % correspondía 
a los pueblos; 2% a pequeñas própiedades y 97 % a las haciendas. Era una estructura tí­
picamente latifundista feudal. Sobre la nueva base creada por la reforma agraria, los avan­
ces de la técnica de aprovechamiento de los recursos agrícolas, logrados por medw de los 
servicios y las instituciones creados por los gobiernos revolucionarios, han detenninado el 
aumento de la producción y el me1oramienco de la productividad. Las perspectivas de la 
agricultura mexicana inducen al optimismo si se tiene en cuenta que en la actualldad solo 
se utiliza el 33% de las tierras susceptibles de cultivo y que la superación del atraso rural 
y el fomento de condiciones de explotación más modernas y eficientes, a traves de mtem;os 
programas de irrigación y de instltuciones crediticias son aspectos báslcos del programa dd 
réglmen. En 191U las grandes masas de la pJutac.:wn rural, aeaicaaas a iraua¡ur ia it ~ 11a, 
con rendimientos muy bajos, constituían el 80% de la pcblación total del pa,s; en la ac­
tualidad solo representan el 55%. Y, según algunos, la primera etapa de la revolucwn ter­
mina y abre paso a otra nueva hacia 1~50, cuando por primera vez en ta hlstoria ae 1vú­
xico, el valor de la producción industrial excede al de la mmera y agricola 1umas. l'/ucta 
mas cierto que aflrmar que la industrializacion de Méxzco, caracterísetca y una ae las me­
tas bászcas de la revoluczón en su período actual, se halla vinculada tan estrecnamente a 
los regzmenes revolucwnanos que su desenvowimlento soto es concebzvle tras ia znsurec­
czón armada de l~1U y soore el czmzento de ta zn¡raestruccura mscaucwnal y de las c.:rea­
ciones y ooras emprendzdas desde 1:1;¿4, íil ac.:elerado desarrollo znduscnat es oora legitima 
y exclusiva de ta revotucwn. 

Fuerte impulso, decisivo, se dio a este proceso con la nacionalización petrolera de mar­
zo de l~.:Jd, ba10 la presldencw del Uenerat Lázaro Cárdenas. tvo suto se tracaua ae uaa 
obra patrwtlca al poner coto a los desa¡ ueros de toda mdole de las empresas excraa1eras, 
sino iamoien de una medida indlspensaole de carácter economico para et crecunie1¿.u ue 
la eco1wirHa naclonal. Yueae soscenerse con cqras a la visea que ta marcnu a:;c.:e1wenc¿ 
de Yemex es paralela al crecimiento economico general del paz;;. :1, tamoien, que sm et pe­
truleo nacwnalzzado no se haorzan elevado a. 1huet en CJ.Ue :;e encu~n,run 1u11iw; .u,¿ J:l' ""• vt'­

dtates como los autotransportes, los ferrocarriles, la industria eléctrica y los fertitzzames. La 
inaustrza petrolera iusci¡ ¿C.:a con crec.:es la pot.rn;a segutaa por tos l'e1:Jane1¿es revumc.:.oaa­
rzos de impulsar el aesarrollo del pa¿s meazanie la znuerswn a¡¿ tondos µuuttcos en uezer11iz­
naaas ramas de la actzuzdad. 

A 22 años de distancia de la decisión petrolera, el gobierno de la revolución, presi­
dido por el Lzc. Adot¡o Lopez 1Vlateos, acaba de dar otro paso trascenaencat puru i:;¿ µro ­
greso de 1n.extco. :::ie -crata ae la nacwnatzzaciJn de la znuu::;cna etec.:inc.:u, cv1t/>u11iu ... u .._¿ ,,,¡ 
ae sepczemore ultuno, y destmada a superar el atraso del pais en el desarrollo electnco. lle 
azcnu acraso eran responsaules tas cornpanías extranjeras -Jf;lectnc bona oz; ~nare y .Lv1ex­
zcan Lzgtu & 1Jower, esca ultima soore todo- que anees de ta nac.:.onuti .. uc:w1z c:c11i.1 vt ... vu1l 
el dU/o de la electnczdad generada. El obstáculo que estas empresas szgni¡tcaoan para et 
auanc.:e econumico de la nacwn se empezó a sentir en la etapa ae la incop¿ence uwú::;ir.atz­
zai:wn. l!.l prootema - la mcapaczdad de esas empresas para satisfacer la aemanaa- se rue 
agrauanao. LJescte l::J32 apenas si haozan instalado capacidad aazcwnal. Ante -can petL5 , u,;a 
:;.,uuc.:wn, et JJi:;caao meücano nuuo ae inie,·venir, estableciendo en l~NJI, la <.;omtsw1i 1•·e­
deral de Jf;lectrzcidad. Las estadísticas de generación y consumo corresponazences a tos 
utoL11t0s 10 anos revelan que, no svlo el inc.:remento del consumo mdustrzw, smo et del con­
sumo doméstico, han podido satisfacerse a partir de l::J46 gracias a tos voluinenes generauos 
por ta CJ''Jf; con fondos públicos. ~n el momento de la compra de tu lV.Lexican Lzgnt y s11,s 
suosidiarias, más del 5Uio de la energía distribuída por el consorcio extran1ero era g.;;neraua 
en piantas de la Comiswn Federal y revendida por la empresa a un precio J veces mayor 
que el de compra. La necesidad de suprimir el lastre de unas compaiíías que frenaban el 
progreso economico-social era evidente, y la revolución lo ha elimmado. Las venta1as que 
obtiene el país son incontables. Entre ellas: planeación centralizada de todos los proyec cos 
y coordinación de las instalaciones; la interconexión de los sistemas eléctricos reductrá los 
costos de operación y permitirá un empleo mús eficaz del equipo; se evitará la fuga de di­
visas en forma de utilidades; se incrementará la producción y se abrirán nuevos mercados. 

Resultaría fatigoso prolongar más un comentario, que quiere ser breve, enumerando 
hechos y cifras que enaltecen la obra de la revolución mexicana y que el interesado podría 
encontrar en el libro recientemente editado por nuestra institución "México 1960". Pero 
habrá que añadir unas palabras sobre el sentido del régimen revolucionario en la presente 
etapa. Por su condición de país en proceso de desarrollo, México ha de atenerse, so pena 
de serios y amargos contratiempos, a una teJría económico-política que tiene sus normas 
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especialP.s y que no coinciden en muchos aspectos con los patrones clásicos de los grandes 
centros industriales del mundo, dados sus distintos grados de desarrollo. La intervención del 
Estado no pretende -la reiteración es precisa, no obstante sonar ya como verdad consabi­
da- suplantar a la iniciativa privada. Como los hechos demuestran, el Es tado la apoya e 
impulsa "pero está dispuesto a suplirla en sus ausencias o a sustituirla en sus deficiencias" 
cuando la iniciativa privada -nacional o extranjera- falle en su misión o sea insuficiente 
para impulsar la actividad económica de acuerdo con las conveniencias superiores de la na_ 
ción. Porque nuestro país no puede permitirse el lujo de desperdiciar recursos y medios de 
producción cuando las necesidades insatisfeclws de su población son todavía tan ingentes Y 
tan implacables, la mayor parte de las veces, las relaciones económicas con el mundo 
exterior. .. 

¿Una Nueva era en las Relaciones entre 
Estados Unidos y América Latina? 

UNOS días después de la victoria del canc!.idato demócrata en las últimas elecciones 
presidenciates de Estados Unidos, el m.is importante diario norteamerú:ano, '!'he New 

York Times, informó desde Río de Janeiro que en las capitales de América Latina 

"existe la convicción de que el futuro gobierno de EUA reanudará la política de 
buena vecindad de Franklin D. Roosevelt, así como de que emprenderá programas 
más extensos de ayuda económica. En América Latina se generaliza cada vez más 
la convicción de que Estados Unidos está por jugarse su últrma oportunidad de re­
cuperar el prestigio que ha perdido ante los latmoamericanos, y de restablecer su 
papel dirigente en el hemis1er10. - ·" 

" ... Las ideas de J ohn F. Kennedy sobre la cooperación con América Latina y 
su sugerencia de una 'alianza para el progreso' se han tornado como promesa de 
que su gobierno dará preferencia al área cuando planee la ayuda extenor. Un pun­
to de fnccion entre America Latma y el gobierno ael .Presidente E1senhower ha sido 
la insistencia de Washington en el sentido de que la inversion pnvada es el factor 
clave del desarrollo de la region. Los nac10nalistas latmoamencanos ven con ant1pa­
tia al capital privado extranjero en los ::¡erv1c10s públicos, as1 como en la explotac1un 
petrolera. t,;ons1deran que estos sectores corresponden al patrm1omo del .t;stado, y 
que el gobierno de J;!;lJA debería proporc10nar capital para su desarrollo". 

No cabe duda alguna que el comenta;·io referido refleja fielmente las actitudes y 
esperanzas de las fuerzas democráticas de Aménca Latina respecto a la poütica del ¡uturo 
gooierno norteamericano. l!:Uas han acogido con gran interés las numerosas declaraciones 
hechas por el ~residente electo de l!:UA en su campaña electoral y que indican que et can­
didato ctemócrata ve con bastante claridad los proolemas de las regiones suudesarrotladas. 
Fue el señor Kennedy quien, por ejemplo, sostuvo en uno de los deoates con su adversario 
televisados por todo el pais: · ·~n lugar de concentrar nuestra ay uda en equipo militar exce­
dente. . . deoemos concentrarla, soure todo cuando se trata dd mundo suodesarrotlado, en 
préstamos a largo plazo, que estos paises puedan reembolsar en divisas o en moneda 
nacional". 

Si bien la opinión pública de nuestra parte del mundo reconoce que la administra­
ción del Presidente Eisenhower se apartó durante el último año de su posición ortodoxa que 
consideraba el capital norteamericano privado como el único ''agente de progreso económi­
co en América Latina'', no puede olvidar, sin embargo, que este cambio siguió y no ante­
cedió a la victoria de la revolución cubana, acoutecimiento cuyas repercusiones siguen siendo 
considerables en toda nuestra región. 

Forzoso es señalar, con toda franqu eza, que Estados Unidos no dispone de amplio 
margen de tiempo para revisar su política económica en América Latina y para organizar 
un plan de ayuda económico-social de la magnitud necesaria. Resulta obvio que en función 
del deterioro económico ocurrido en nuestra región en los últim os años, por todas partes 
están surgiendo graves tensiones político-sociales con escasa, cuando no ninguna relación 
con las revueltas de palacio que caracterizaron la inestabilidad institucional de muchos 
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países latinoamericanos durante más de un si '?lo; tampoco pueden explicarse satisfactoria­
mente como obra de fu erzas externas. Esta vez se trata en casi todos los casos de protes­
tas - a veces muy violentas, a veces todavía pacíficas- de grandes sectores de la sociedad 
latinoamericana que, al haber reconquistado su libertad política en la última década con 
la caída de los dictadores, no han logrado progresar social y económicamente. No se preci­
san amplios conocimientos de la historia para saber que las frustraciones de las masas no 
satisfechas en un plazo r.azonable, se traducen en erupciones violentas que pueden poner 
en peligro las libertades políticas, las cuales, por lo demás, sólo tienen pleno sentido cuan­
do van acomf?añadas por el bienestar social y no por el hambre. 

¿Qué puede hacer en este momento Es~ados Unidos para aliviar la tensión social 
creciente en América Latina? En primer térmiw tiene que reestructurar los mecanismos de 
ayuda económica , muy poco eficaces por la proliferación de aP,encialj e"'instituciones crea­
das una tras otra en sucesivas situaciones de em ,,rf!encia. No hav ninguna razón para que 
coexistan dentro del gobierno norteamericano distintas entidades a veces competitivas, 
encargadas de administrar unos fondos global'nente insuficientes destinados a ayuda eco­
nómica externa. En seRundo lugar. el nuevo gobierno norteamericano habrá de poner en 
práctica la antedicha observación del Presidente electo, en el sentido de conceder a los paí­
ses subdesarrollados equipo, fertili zantes, y a veces víveres en vez de material militar ex­
cedente. Quizás no sea un mero accidente que un país como México, que gasta menos que 
cualquier otra república latinoamericana en armas y en defensa , represente uno de los pocos 
oasis de estabilidad y progreso en nuestra reRión. En tercer término, un~e elaborar un 
programa de ayuda económica coherente para América Latina que no esté sujeto a cam­
bios inesperados de un año a otro y que tome en cuenta que para alcanzar el éxito, ha de 
ser respaldado por los esfuerzos de la región misma en el campo de la integración econó­
mica latinoamericana. Cabe recordar, incidentrzlmente, aue no escana a la opinión pública 
de nuestros países la circunstancia de que hasta la fecha ningún alto funcionario del go­
bierno norteam ericano haya formulado una declaración clara y sin reservas en pro del mer­
cado común latinoamericano en cierne. 

Por último, el gobierno de EU A ha de comprender que la ayuda financiera al 
desarrollo económico de América Latina no pasa de ser un aspecto - aunaue de gran im­
portancia- del urgente problema general que consiste en cómo acelr:> rar el ritmo de creci­
miento de las economías latinoamericanas achmlmente estancadas. Son otros aspectos del 
mismo problema: las polí ticas comerciales de EU A hacia las regiones menos desarrolladas y 
la política agrícola y minera norteamericana interna. Por lo menos en los últimos años las 
pérdidas de América Latina como consecuench de las normas proteccionistas norteamerica­
nas y de las medidas encaminadas a estimular la producción interna de alimentos y ma­
terias primas fu eron mucho mayores que las ganancias provenientes de la ayuda económica 
concedida por EUA a nuestra región. Así lo comnrueban los datos contenidos en diversos 
estudios sobre la economía latinoamericana publicados en 1959-60 por la Comisión senato­
rial estadounidense de Relaciones Exteriores. 

Sería un error interpretar estas consideraciones en el sentido de que el futuro de 
América Latina depende exclusivamente de Estados Unidos . La acertada revisión de la po­
lítica económica norteamericana hacia nuestra región implica un estrecho entendimiento 
entre los fuerzas progresistas de Estados Unidos y los elementos democráticos de nuestros 
países en torno a criterios comunes. Esta colaboración es urgente en vista de que abundan 
los casos en que la ayuda requerida no se orienta en forma adecuada a las verdaderas ne­
cesidades de los países. Basta dar un ejemplo ampliamente conocido: al anunciarse hace 
unos meses el propósito de EVA de financiar proyectos de desarrollo social surgieron 
de inmediato en ciertas naciones varios proyectos de reforma agraria tendientes a la con­
secución de un verdadero milagro: mejorar los sistemas de tenencia de la tierra sin corre­
gir gran cosa el régimen latifundista feudal existente. 

No puede ser éste el camino para promover el desarrollo y transformar las condi­
ciones de vida en América Latina. La experiencia del Plan Marshall en Europa comprueba 
la virtud del procedimiento de establecer el programa de ayuda exterior conjuntamente con 
un mecanismo multilateral encargado , desde el principio. de la revisión de los planes nacio­
nales de desarrollo y de su coordinación. En otras palabras, aunque es cierto que América 
Latina necesita mayor ayuda económica desde el extranjero, no lo es menos que sus gobier­
nos deben adoptar actitudes más acordes con las exigencias reales del problema político­
social y de más severa disciplina tanto en lo que concierne a la elaboración de los planes 
nacionales como en el campo de la cooperación regional. 
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